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A ti, Papi, porque nunca dejaré de añorar tus besos.
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Para la pequeña Vera, que crece rodeada de cuentos y sueños.

Ester García

Pequeña Osa 
no puede dormir

Pequeña Osa no puede dormir 
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El invierno estaba a punto de llegar.  
Pequeña Osa tenía que hibernar hasta la primavera,  
pero no lograba conciliar el sueño.

Papá Oso le dio un beso 
y empezó a contarle un cuento. 
En ese momento,  
otro animal entró en la cueva.



—¡Tejón! ¿Qué haces aquí? —preguntó Pequeña Osa.
—Te buscaba para desearte dulces sueños.
—Papá me está contando un cuento, ¿lo quieres escuchar?
—¡Me encantaría! —exclamó Tejón.



Papá Oso les dio un beso a Pequeña Osa y a Tejón,  
y volvió a empezar.
El invierno estaba a punto de llegar.  
Pequeña Osa tenía que hibernar  
hasta la primavera, pero no  
lograba conciliar el sueño.

En ese momento,  
otro animal entró en la cueva.



—¡Marmota! ¿Qué haces aquí? —preguntó Pequeña Osa.
—Te buscaba para desearte dulces sueños.
—Papá nos está contando un cuento, ¿lo quieres escuchar?
—¡Me encantaría! —exclamó Marmota.



Papá Oso les dio un beso a Pequeña Osa, a Tejón  
y a Marmota, y volvió a empezar.
El invierno estaba a punto de llegar.  
Pequeña Osa tenía que hibernar hasta la primavera,  
pero no lograba conciliar el sueño.

En ese momento,  
otro animal entró en la cueva.


